
Microviaje “A las Amayuelas” 
 
Domingo, 23 de enero de 2011 
59 kms en 2h 44´ a 21,3 km/h 
 
Amanece un día tan frío como el de ayer. Hay algunas nubes en el cielo que pronto dejan 
de preocuparme con su presencia. Desayuno con Andy y Milagros. Compro en el estanco la 
peli "Reservoir Dogs”, me visto de ciclista y vuelvo a la carretera. Salgo de Astudillo por la 
carretera de Torre. Antes de subir a Palacios del Alcor, pincho de nuevo la rueda trasera por 
segunda vez en dos días. Menos mal que Andy tenía parches de sobra. Al poco tiempo 
desciendo el Magú y llego a Amusco. En un bar me informan del horario de los trenes. Paso 
por el apeadero para comprobar que Renfe ha modificado sus horarios. Tengo más tarde la 
posibilidad de coger un tren hasta Palencia, a las 17h 15. Avanzo hasta el desvío de las 
Amayuelas, pasando sobre el Canal de Castilla y la vía férrea. Pedaleo hasta Amayuelas de 
Abajo, donde hoy celebran las fiestas en honor a San Vicente. En una carpa se hallan 
reunidos todos los "alternativos" de Palencia y provincias limítrofes. Como no, me encuentro 
con Carmencita, que ha venido desde Burgos acompañada por Belén, Marti, Cristina 
Romero y algún conocido más. Como una caldereta popular por cinco pavos en una nave 
aledaña en la que se han estado vendiendo artesanías y productos ecológicos. Es curioso, 
he estado curioseando en los stands de la carpa. He conocido a algunos cicloturistas del 
País Vasco y a dos señoras de Palencia con las que he tocado unas txalapartas. Ddespués 
del guiso, la sopa, el vino y el yogur natural endulzado con salsa de setas me despido de los 
conocidos y salgo en busca de mi Ghost y la ropa de abrigo. Carmen me acompaña a la 
salida. Llego al apeadero de Amusco a las 16h 45´ y me quedo frío esperando al tren, por lo 
que decido continuar a pedales primero por el Canal de Castilla y cuando éste gira hacia el 
oeste por caminos agrícolas hasta Ribas de Campos. Paro para arreglar un nuevo pinchazo 
en la rueda trasera, donde encuentra un pequeño cristal alojado en la cubierta culpable del 
desaguisado. Sigo por la carretera hasta superar el río y la vía férrea. Avanzo por el camino 
de la CHD bajo los cortados que decubrí hace tantos años con mi padre. Precisamente los 
vascos de Amayuelas estuvieron haciendo “birdwatching” este finde. El camino lleva hasta 
las calles de Monzón. Dejó atrás la calle lobo y dos putis, y cubro por el generoso arcén de 
la N-610 los pocos kilómetros que me separan de Palencia. Falta una hora para que salga 
mi tren en dirección a Burgos, ciudad a la que llego a las 20h 40´. En la estación un tipo 
muy desagradable que se encara conmigo. No tengo ganas de pelear. Ya de vuelta en casa 
me ducho, ceno y termino de escribir estas memorias. 
 
Pincha aquí para leer más microviajes de “elenfermeroqueviajasinbotiquin” 
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